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C J S ¡ I1 mismo tísmpo que el Síñor l?:z , restringí 
IJ ArrancÍJ a C3tn--c: N.ivios ; cl Srñor D. G-rorii:nr) U í -
t.;ri,; , m.'.ii-iifc ios ñus mínuc'o^ CJ!CU!O;> de prororcio-
r,-r; de BLK;U;S , y fün.ícs , pioponí una Marinj ds cia-
qu:iiM N.ivios de 50. i 100. Ciñónos. 

Un Aiitoi- , para qui:n lo Militar , y lo Político, 
eran (jn fi''i;iÍ4rcs , quí l fué el Cchbre Vizconde del 
PLI;,!-O , í \ I ' r q i ; s cíe S.intj Cru2 de M i r c e n a o , siendo 
G.-ÜJÍ-JI de TierrJ , quiere se minoren lis Faerz j s de ella 
pura ,.ijam:níJr Ls do M.irina. 

> Tü-ia E-ípifiJ tQiTijbj inferes particular en b . A r m i -
da , como que cono.ij que esta la vivificabi , y aumen­
taba su fuerza , y su substancij ; y asi qu inde parecíj 
iba' decayendo la Armada / h a l l o que en Escritura de 
22 . de Noviembre de l í o S . pasada entre el R e y , y cl 
Eeyno , con motivo de la concisión del Servicio de Mi ­
llones , se. señalan quinientos , mil Ducados anuales pa­
ra la' manutención de quarenta Bagtles. £.s ciertamen­
te un Testimonio ¿e que el Keyna no tenia olvidada 
la Armada. 

De nuestras Historias aparece, que Si$ebuto , fue cl 
primero que seriamente t rata de Armada , g.uiado de la 
necesidad , -y -de sus Ycntajas ; pero sin remontar dé lo s 
Reyes Catholicos , los reconozco tan dedicados •, que en 
medio de tanta otra ocupación » se prestaban , como si 
no hubirra mas , á los asuntos de Mir ina , sin perdo­
nar m:dio ni diligencia ,. como que conocieron bien no 
poJijn de otro modo estar libres d-e insultos , >y atenJir 
á los Dominios: Ultraniarinos ; y qit-e un Principe, D a : ñ í 
«leí M j r , tiene á los o t ro s , ( aua los mas dist.mtes ) 
en cuntin.io sobresalto : es mirado de todos con el mi-
yor respeto-;^ hace felices sus Vasallos , proporcionandüles 
la participación d i frutos de los: Payses de miyor dis-
tani,ia , y lo que toiivia. es mis apreciable, ficiiita el 

que vivan tranquilos cu las Cüstas. 
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Conocieren que no basta construir , ó juntar r.*pi--

damente en la necesidad , Buques , si con tiempo no se 
cimontcfn los nneciios de la subsistencia , y cri;n quienes 
ha3-<n buen uso. Temo que la Francia en psrte ¿ti Si­
glo pascdo , y presente , hizo triste ensayo de su Ma­
rina pasagera , y que si bien obstento su prepotencia por 
algún tiempo , cajo , por csrcccr de vcrJaderos c-mica-
trs , que deben ser fruto del estudio de muchos . de cue 
nos da cxcmplo la Inglaterra , cuyo Almiraniaigo ccm-
pucsto de JMiiitarcs , y Políticos que respcctiv,imcnr; dis­
curran , c inspiren en las materias de Armada y IVIarina, 
e$ tan respetable. 

Don Diego Saavedra , ( bien conocido por sn inge­
nio ) en la cmpreía His-Polis , puesta entre dos N^ves , 
persuade al Principe Don B-iltasar Carlos las ventaus d d 
Remo , y de la Vela , como instrumentos de l.-;s feli­
cidades de todo Pais. Sidón , Ninive , Babilonia , Roma, 
y Cartago , en lo antiguo ; y Venecia , y Genova , mes 
cerca , acreditan bien esta v e r d a d , que en la actualidad 
lá publica Inglaterra , y Hohnda. 

Hallxndose en 13^9 . Hcnrique I I I . en Sevilla , se 
le quejaron sus vecinos , y los de Cádiz , de que ha­
biendo alli fabrica de Naves de varios tam.iños , no c a e ­
rían los Extrangeros us.ir de ellos ; y mrndó que tcdo¿ 
los Mercaderes como Placcntir.os , CataUnes , Franceses, 
ó Ingleses , que cargasen en aquella Ciudad , la áe Cá­
diz , íi otia qualquicra p^rte lo cxccutasen precisiment; 
«n Buques naturales , con preferencias los Extr^ngercs. 

Loí Royes Catholiros , Don Fernando , y Pona 
Isabel , en 1478 . estabiericrcn gratificaciones á los que 
construyesen , y mantubiesen N»ves de seiscientas á mil 
Toneladas ; y en 14^4. por medio de todos los C.-.n-
sulados prohibieren c] fletamcnto de Buque que no fue­
se Esp:)ñoi. 

Cario» V. cuyo F.cynido fué una continua Evpe<Jw 
c ien . 
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